
Al áíomo, a este siüar de !Q consti" 

tución de la materia, a esta pieza d imi ­

nuto del inmenso mosaico de las sustan­

cias, desde el triste suceso de Hiroshima, 

del lanzamiento de lo primera bomba 

atómica, no se le ha dado un punto de 

reposo. Traído y l levado de un labora­

tor io a ot ro, de un comentario a otro, 

de una asamblea a otra, víctima de los 

científicos, de los políticos y del pueblo, 

a través de la prensa, el pobrecito áto­

mo ha sido zarandeado, tomado al 

asalto y robado, y, lo que es peor, v i l i ­

pendiado y acusado de ser el perturba­

dor de lo t ranqui l idad y de la paz hu­

mana por la terrible amenaza que supo­

ne lo fabulosa energía que lleva ence-

rroda en su corazón. 

¡ Paz para el átomo! 

Ei átomo cumplía humildemente su 

papel en la vida que en el pr incipio de 

las tiempos el Señor le había asignado. 

Creo que ei átomo sonrió, cuando los 

gr iegos, en el siglo V a. de J. C , le vis­

t ieron con su famoso disfraz de indivisi­

b i l i dad , ya que ello era una garantía a 

largo p lazo, de que no sería molestado. 

Ni más la rde asaeteodo con peticiones 

de ayuda, al primer alerta de un déficit 

de oro negro, (hulla) y oro líquido (pe­

tróleo) principales proveedores de ener­

gía, en el mundo moderno. 

Cómodamente y agradablemente 

instalado en su disfraz, el átomo gustó 

durante largos siglos de una paz envi­

d iable. En honor, o la verdad, ei átomo 

no hizo nada para salir de su situación 

de anonimato, para reclamar un pues­

to de mayor relieve. En silencio y en e! 
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ma/or secreto iba él l iberondo pouso-

dómente su energía, y como preciodo 

reloj , y sin que ios hombres lo supiesen, 

iba marcando el poso del t iempo con 

sus transformaciones radioactivas. 

Pero, una nueva Eva o una mítica 

Pandero, para el caso es lo mismo, le 

arrancó al átomo su disfraz. 

Mar io Curie, (1898), obtiene y aisla 

el rodio. 

Con el descubrimiento dei radio, el 

átomo pierde su falsa cual idad de in­

divisible. 

Ya que estudiado el fenómeno de lo 

radioct iv idad, se puso de manifiesto que 

no era más que una lenta escisión de 

los átomos, acompañada de una l ibe­

ración de energía, 

¿Cómo eran pues los átomos? ¿Cómo 

y cuando se rompían? ¿Se rompían o se 

desangraban simplemente? 

En el año 1911 Sir Ernest Rutherford, para 

dor con la arquitectura dal átomo, lo so­

metió al primer ataque. Bombardeó áto-

tomos de nitrógeno con un chorro de 

partículas a l fa , uno de los grupos de 

partículas que l ibera ei radio en su de­

sintegración. N o fué fácil la experiencia 

pero, al cabo de repetidas pruebas, pu­

do hacerse con una idea de la constitu­

ción del átomo. En un núcleo central 

Central eléctrica nuclear de Harwell (Inglaterra) 

complejo, con carga eléctrica posit iva, 

reside prácticamente lo tota l idad de la 

masa del átomo A su alrededor giran 

los electrones, de carga eléctrica nega­

tiva y de reducidísima maso, con velo­

cidades que oscilan entre 6 6000 y 

147.000 kilómetros por segundo. 

El átomo, desnudo, estaba a merced 

da los hombres. N o sé si alguien propu­

so vestirlo de nuevo, pero el caso es que 

no se cejó hasta obtener sus medidas. 

¡Paz paro el átomo! 

Aunque no todos los átomos sean 

exactamente iguales, todos son peque­

ñísimos. Debemos servirnos de los angs-

troem (un angstroem vale uno diezmi-

llonésima de milímetro) pora medirlos. 

El diámetro máximo de los átomos a l ­

canza diez angstroem, y el más peque­

ño que corresponde al hidrógeno, ando 

muy lejos de sumar una un idad. Para 

evaluar su masa se ha elegido el núcleo 

de hidrógeno, ai que le corresponde una 

frocción decimal de gramo, en la que 

necesitomos escribir 23 ceros antes de 

su primera cifra signif icativa. Al átomo 

de hidrógeno le corresponden 1,0078 

unidades de maso atómico. Y 238,07 al 

átomo de uranio. 

Pero no fué eso lo peor que le hubie­

se podido suceder al á tomo. Después de 

todo,en el hecho de que se interesarart 

por él , podía residir un secreto ha lago. 

Lo peor fué que siguieran los bombar­

deos paro desarticularlo y pora lograr, 

después la interacción de diferentes nú­

cleos y obl igar le a un gasto de energía 

en mil juegos que jamás deseó. 

En 1919, Rutherford consigue la pri­
mera reacción nuclear. 

En 1934, los esposos Joliot-Curie pro­

vocan la radioact iv idad art i f ic ia l . 

El átomo se da cuenta de la amena­

za que le acosa, y como si intuyera la 

locura en lo que iríon a desembocar 

los hombres, orgonizo su últ ima defensa. 

Juegan con é l , lo desintegran, pero 

no pueden los hombres aún vencer su 

lentitud de desintegración. Su energía la 

va proporc ionando gota a gota; tan len­

tamente, que no se puede pensar aún en 

la posibi l idad de que llegue un día a 


